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El efecto que produce cumplir la Gran Comisión de manera completa que vamos a estudiar 
hoy no es para nada agradable. Nadie quisiera tener que enfrentar ningún tipo de disturbio 
mientras hacemos lo que Dios quiere. A todos nos gustaría poder servir a Dios en este 
mundo gozando de las bendiciones. Nos gustaría poder salir a compartir el evangelio con la 
tranquilidad de que cada persona que nos escuche, nos recibirá con una sonrisa, nos invitará 
a pasar a su casa a tomar cafecito, y que asintiendo cada pasaje que leamos terminará creyen-
do en el Señor Jesucristo como su Salvador. Eso sería maravilloso, pero la
realidad es que no es lo común.

Compartir el evangelio y hacer discípulos traerá en ocasiones la oposición de las personas. 
Algunas no querrán creer en el evangelio, otras ni siquiera nos darán la oportunidad de com-
partirles, e incluso habrá quienes hasta nos ataquen. También al discipular encontraremos 
oposición; en ocasiones de la misma persona que discipulamos al ser renuente a abandonar 
ciertas viejas costumbres, o por parte de su familia, amigos, compañeros o vecinos.

Bendito sea Dios que encontrar oposición tampoco es tan usual. Ocurrirá en ciertas ocasio-
nes, pero ciertamente ocurrirá, y más nos vale estar preparados para cuando suceda.

Pedro y Juan ante el Concilio

Tomemos como ejemplo el caso de los apóstoles. Pedro y Juan son un claro ejemplo de la 
oposición que podemos encontrar cuando estamos buscando hacer discípulos del Señor 
Jesucristo. No fueron los únicos obviamente, pero por esta vez serán suficientes para poder 
aprender pautas de acción a tomar cuando un creyente encuentra oposición.
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Introducción

La Biblia afirma que Dios es el dueño absoluto de todo, y que todo proviene de Él (Sal. 24:1,2; Stg. 1:17).

Lo que tenemos: nuestra casa, nuestro auto, nuestros bienes, provienen de Dios, y Él en su gracia nos los ha dado para 
administrarlos correctamente. Esto significa que los bienes no son nuestros, sino de Dios; nosotros somos mayordo-
mos o administradores de los bienes que Dios ha puesto a nuestro cuidado. Por eso es que debemos usar bien lo que 
Dios nos ha provisto, siguiendo los principios que nos ha dejado en Su Palabra, porque un día entregaremos cuentas al 
Señor de cómo los utilizamos.

Preguntémonos: ¿cómo estamos utilizando los bienes que el Señor nos ha dado? ¿Los estamos utilizando de manera 
correcta? O ¿estamos poniendo el dinero y los bienes materiales en primer lugar en nuestra vida? ¿son los bienes 
materiales y el dinero un fin en nuestra vida?

El Señor nos dejó por lo menos dos advertencias acerca de los bienes materiales:

 1. No debemos hacer tesoros aquí en la tierra (Mt. 6:19-24). Hacer tesoros en la tierra significa poner  
 nuestro corazón en los bienes materiales y en las riquezas. Las cosas que tenemos aquí en la tierra tarde o  
 temprano se acabarán, muchas quedan obsoletas, otras las podemos perder o, lamentablemente, muchas veces  
 alguien puede llegar y robarlas. Tarde o temprano la polilla o el óxido las acabarán. Mejor es hacer tesoros en  
 los cielos, buscar las cosas de arriba, donde está Cristo sentado (Col. 3:1,2); buscar las cosas espirituales,   
 aquellas que tendrán trascendencia eterna.

 2. Nuestra confianza no debe estar basada en los bienes materiales (Lc. 12:16-21). El hombre de esta  
 parábola creyó que con esas riquezas que estaba incrementando, tendría ahora seguridad financiera y que  
 podría vivir tranquilo; que nada le faltaría y podría reposar. Pero, esa noche fueron a pedir su alma, y todo lo  
 que había amasado, ahora no sería de él. Recordemos que, nada hemos traído a este mundo, y sin duda nada  
 podremos sacar (1Ti. 6:7). También afirmó Cristo: Porque ¿qué aprovechará al hombre, si ganare todo el   
 mundo, y perdiere su alma? ¿O qué recompensa dará el hombre por su alma? (Mt. 16:26). Nuestra confianza y  
 nuestros tesoros no deben estar en lo material, en las cosas terrenales; esos bienes no nos aseguran éxito ni  
 nos garantizan seguridad en nuestra vida. Nuestra confianza debe estar puesta en Dios.

 
Después de revisar estas dos advertencias, es necesario preguntarnos: ¿qué debemos hacer con los bienes mate-
riales que Dios nos ha dado? Como ya lo dijimos, lo que tenemos no es nuestro, sino de Dios y en su gracia, Él nos 
lo ha dado para administrarlo bien. Esta es una verdad que debe llevarnos a vivir agradecidos con Dios y tener 
contentamiento siempre.

Nuestra casa, nuestro auto, los bienes materiales debemos usarlos para honrar a Dios y para el desarrollo de su obra.

¿Cómo podemos usar correctamente los bienes materiales que Dios nos ha dado?

 1. Podemos usar nuestra casa para hospedar a otros cristianos. Esto hacía Gayo (3Jn. 5,6). Gayo recibía en su  
 casa a siervos de Dios que necesitaban hospedaje por algunos días, y él lo hacía con amor y fidelidad, y eso era  
 de mucha bendición para los hermanos pues podían continuar con su viaje. Usar nuestra casa para hospedar a  
 otros es una manera de administrar correctamente ese bien que Dios nos ha dado.
 
 2. Podemos usar nuestra casa para invitar a nuestros amigos y vecinos y compartirles de Cristo, invitarles una  
 cena y explicarles el evangelio (en este tiempo de contigencia es necesario respetar las medidas que nuestras  
 autoridades nos han señalado).
 
 3. Podemos usarlo para llevar a algún hermano que no cuenta con transporte para congregarse y que vive  
 cerca de nosotros.

La iglesia de Jerusalén nos pone un ejemplo precioso respecto a esto en Hechos 2:41-47.
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 El Concilio los mete a la cárcel y delibera qué hacer con ellos.
 Pedro y Juan, al ser llamados a audiencia, predican al Concilio con valentía.
 Los amenazan y los ponen en libertad.
 Se reúnen con los demás discípulos.
 Oran al Señor pidiendo justicia y denuedo para continuar haciendo la labor.

Es interesante notar esta ocasión de oposición descarada que viven dos de los discípulos. Ellos estaban 
haciendo lo correcto, glorificar a Dios a través de Jesucristo, incluso un bien social: sanar a una persona disca-
pacitada. Es extraño que por eso se haya encendido la molestia de los sacerdotes. Probablemente todo haya 
ido bien hasta que comenzaron a decir la verdad sobre quiénes fueron los responsables de haber mandado 
crucificar a Jesús.

Reflexionemos...

¿Cuántas veces no ha ocurrido esto en nuestras vidas?
¿Cuántas veces no te ha sucedido que la gente hable mal de ti sólo por ser cristiano?
¿Cuántas veces en el trabajo o en la escuela las autoridades te han censurado o restringido
por hacer o decir algo como cristiano, y en cambio no censuran cuando otros hablan del
evolucionismo, la homosexualidad o costumbres de la religión popular?

En familia, hagamos la lectura de Hechos 5:14- 42

Podemos hacer una lista de los sucesos de éste capítulo de la siguiente manera.

 Muchas personas se convierten al evangelio por la predicación y labor de los
 apóstoles.
 El Concilio se llena de celos y los encarcela.
 Dios los saca de la cárcel y a la mañana siguiente ellos van al Templo y vuelven a
 predicar.
 El Concilio manda por ellos y al principio no los encuentran.
 Los hallan en el Templo.
 Los apóstoles predican ante el Concilio al ser llamados.
 Gamaliel interviene.
 El Concilio los manda azotar.
 Ellos se gozan al salir del castigo de haber sido tenidos por dignos de padecer.

En esta ocasión también vemos una oposición manifiesta contra aquellos que predicaban el evangelio y hacían 
discípulos. Incluso vemos el descaro de que fue por celos. Y sin embargo, vemos al mismo tiempo el poder de 
Dios, Su cuidado, Su liberación y el denuedo con que inviste a quienes buscan servirle. ¡No hay nada qué 
temer, hermanos, Dios está con nosotros!

Los apóstoles por el contrario, se gozaron de estar participando de oposición. Sin duda les vinieron a la 
mente tantos momentos con su Maestro, y recordaron cómo Él los encaraba y con autoridad los ponía en su 
lugar. Esa fue la causa de su gozo.
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Anota el versículo 45 en las siguientes líneas:

________________________________________________________________________________________
________________________________________________________________________________________
_________________________________________________________________________ 

Esta era una iglesia generosa que veía por los hermanos necesitados y vendían sus propiedades y bienes y lo repartían a 
cada uno según la necesidad que tenían. Ser desprendidos y ayudar a otros es una muestra de usar bien lo que Dios nos 
ha dado.

Este mundo es un mundo avaro y egoísta, pero como cristianos debemos distinguirnos por ser personas 
altruistas, que sin ningún interés ayudamos a quienes verdaderamente lo necesitan, de acuerdo a nuestras posibilida-
des.

Hay una promesa preciosa para aquellos que generosamente comparten con los pobres: serán prosperados y sacia-
dos (Pr. 11:25).


